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crnzaban como los proyectiles de un homoar~co. L? mul­
titud siempre en aumento, ahogaba, por decirlo as1, á los 
soldados. 

Empezaban ya en aquella multitud á circular y á tomar 
incremento esos rumores que autorizan las violencias. Ya 
no se contentaban con amenazar á Foulon, sino tambien á 
los electores que Je protegían. : 

- Han dejado escapar al preso, decian los unos; en­
tremos, decían los otros, y prendamos fuego al Hotel de 
Ville. . 

Bailly conoció que no quedaba mas que un par­
tido que tomar, supuesto que Mr. de Lafayette no lle-
gaba. . . 

Era este el de que los mismos electores baJasen Y. se 
mezclaran con los grupos tratando de llevar á buen cammo 
á los mas furiosos. 

- ¡ Foulon 1 ¡ Foulon 1 ,¿· 
Este era el grito incesante, el rugido sin término de 

aquella furiosa horda. 
Preparaban ya un_ asalto general,. Y. las murallas del 

Hotel de Ville no hu!.ieran podido resistir mucho hempo. 
- Caballero, dijo Bailly á l<oulon, si no os presentais 

al pueblo, esas gentes suspondrán que os hemos dejado 
escapar; forzarán las puertas, entrarán aqm, y una vez 
dentro si os encuentran no respondo de nada. 

- ;'Oh¡ ¡ no me creia yo tan odiado I dijo Foulon de• 
jando caer su; brazos inertes. 

y sostenido por Bailly .se arrastró hasta la ventana. . 
A su vista, se oyó un gl'ito terrible, forzaron la guardia, 

echaron abajo las puerta; y el torrente desenfrenado se 
precipitó hácia las escaleras. por los. corredores, las 
galerías, los salones : todo fué mvad1do en un mo• 
mento. 

Bailly colocó alrededor del preso todos los soldados de 
que pudo disponer, y en seguida empezó á arengar al 
pueblo. 

Queria hacer comprender á aquellos hombres, que el 
asesinato era algunas veces justo, pero no legal. 
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Volvió al lado de Foulon despues de haber hecho es­

fuerzos increibles y despues de haber arriesgado veinte 
veces su vida. 

- ¡ Si, sí, gritaban los amotinados, qu J le juzguen 1 
¡ que le juzguen 1 ¡ pero que le ahorquen 1 

A tal punto estaban de su lógica sangrienta, cuando 
llegó al Hotel de Ville Mr. de Lafayette conducido por 
Billot. 

Al ver su penacho tricolor, pues erá uno de los prime• 
ros que le llevaron, cedió al punto el furor popular. 

El comandante general de guardia nacional, se hizo abrir 
paso y repitió con mas energía aun que Bailly todo cuanto 
éste babia ya dicho. 

Su discurso convenció á todos los que pudieron oirle, 
y la causa de Foulon se ganó en el salon de los electores. 

Pero en la parte de afuera habia veinte mil hombres 
furiosos que no habían oido á Mr. de Lafayette y que in­
sislian en la idea de su venganza. 

- ¡ Ea,' pues I dijo Lafayelte que creia naturalmente 
que el efecto producido sobre los que le rodeaban se es­
tenderia á la parte de afuera : ea, pues, á este hombre se 
le debe juzgar. 

- Sí, sí, gritó la turba. 
- Por lo tanto, mando que se le lleve á la cárcel, dijo 

Lafayetle. 
- Sí, á la cárcel, á la cárcel_, gritó la multitud. 
Al mismo tiempo, el general rozo seña á los guardias 

del Hotel de Ville para que hicieran que av,mzase el preso. 
El pueblo no comprendió nada, sino que se le aproxi­

maba su presa. Nada habia pensado siquiera que tuviera 
esperanza de disputársela. · 

Olfateaba, por decirlo así, la carne fresca que le presen­
taban. 

Billol $e babia asomado á la ventana con algunos elec­
tores y con el mismo Bailly, para no perder de vista al 
preso, miéutras que cruzaba la plaza bajo la salvaguardia 
de la escolta. 

Por el camino, Foulon dirigía á uno y otro lado pala-
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y¡ras sueltas, que dejaban entrevecr su profu1Jdo te1•ror, 
mal disfrazado ba.:o las mayores protestas de conllanza, 

- Noble pueblo, exclamaba al bajar la escllera; yo 
nada temo; estoy en medio de mis conciudadanos. 

Y las risas y los insultos se cruzaban á su alrededor, 
cuaudo de pronto se halló frente del edificio y en lo alto 
de las escaleras que daban sobre la plaza. 

El aire y el sol bañaron su rostro. 
Entónces un solo grito, grito de rabia, ahullido de ame­

naza, rugido de odio, salió de veinte mil bocas. 
A esta explosion, los guardias se dispersaron ; mil 

brazos se apoderaron de Foulon, lo arrebataron y lo con­
dujeron al ángulo fatal de la plaza bajo el farol, inmundo 
y fatal patíbulo de la cólera, que el pueblo llamaba su 
justicia. · 

Billot desde su ventana veia y gritaba; los electores 
arrengaban á la guardia, que nada podia hacer. 

Lalayctte, desesperado, se lanzó fHera del Hotel de 
Ville, pero ni aun pudo romper las primeras filas de 
a1uella masa de gente que inundaba á modo de un lago· 
inmenso la distancia que le separaba del farol. 

Subíanse sobre las vei1ta11as, á las cornisas de los edi­
ficios; en todos los puntos abordables que ofreciau alguna 
elevacion, los meros espectadores alentaban con sus ful'io- · 
sos gritos la espantosa efervescencia de los aclares. 

Estos se regocijaban con su victima á la manera que 
podría hacerlo una manada ele tigres con su pre,a iuofen­
siva. 

Todos se disputaban á Foulon. 
Por fin comprendieron que ei•a preciso distribui,·se los 

papeles si se babia de gozar debidamenle de su agonía, sin 
lo cual le iban á hacer pedazos. 

U11os cogieron á Foulon, que)'ª no tenia fuerzas para 
gritar; los otros, que le habían quitado su corbata y des­
garrado los vestidos, le echaron un col'Clcl al cuello; otros, 
por último, subidos sobre el farol pasaron sobre él el 
cordel que sus compañeros colocaron en el cuello del ex• 
ministro, 
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· Po,· un momento elevaron á Foulon en brazos y lo en­

señaron ele aquel modo al pueblo, con la cuerda al cuello 
y las mano" atadas á la esp~lda. 

Despues, cuando la multitud hubo contemplado á su 
sabor al paciente, y aplaudido estrepitosamente, se <lió la 
señal, y Foulon, pálido, sangriento, fué levantado á la 
altura del travesaño del farol en medio de un ahullido mas 
espantoso que la misma muerte. 

Tod~s los que hasta ent6nces no l1abian podido ver na­
da, dmsaron en aquel momento al enemiao público me• 
ciéndose sobre el pueblo. 

0 

Nuevos gritos se elevaron en este momento. 
. Eran estos contra los verdugos que ellos mismos ha­

btan alenlado hacia un instante. 1 Iba Foulon á morir tan 
pronto! • 

Los verdugo~ se encogieron de hombros y se contenta~ 
ron con enseñar la cuerda. 

La cuerda era vieja y se podían ver sus hilos romperse 
uno tras otro. 

Los movimientos desesperados que hacia Foulon en su 
agonía acabaron de romperla, y por último cayó al suelo 
el ex-ministro medio estrangulado. 

Había llegado únicamente al prólogo deJ suplicio, y 
solo.había penetrado en la antesala.de la muerte. 

El pueblo se precipitó sobre el paciente. Ya estaban 
trauquilos; no podia huir, pues al caer se babia roto un 
muslo. 
, Sin. embargo, se alzaron algunos gt·itos de desaproba­

ciou, 1mprecamones calumniosas y mal dirigidas. 
Acusaban á los. ejecutores; se.les llamaba torpes, cuan­

do por el contrar10 eran tan ingeniosos, cuando habían 
elegido una cuerda vieja y en tan mal estado, con la espe­
ranza de, q.ue se rompiera! Esperanza que, como se hab;a 
,·,sto, Justificaban los resultados. 

,Echaron un nudo á la cuerda, pasándola nuevamente al 
cuello del desgraciado que medio muerto con los ojos 
estraviados y voz ahogada, buscaba á sd alrededor en 
aquella ciudad, que se llamaba el centro del universo ci-
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,·ilizado una de las cien rnii Layonetas de aquel rey, ouyo 
ministr~ habia sido, que pudiese abril·se paso poi· cutre 
aquella horda de caníbales. . 

Pern nada vió á su alrededor ; nada mas que el odio, 
el insulto y la muerte. 

- 1 Al menos, matadme sin hacerme padecer tan hor• 
rible martirio gritó Foulon desesperado I_ . , • 

_¿Porqué han de abreviar tu supl1c1?? gr,tó una' oz, 
él ha hecho que d nuestro dure mucho_ !tempo . . 

- y ademas, dijo otro, no has tcrndo aun tiempo d 
di"erir las ortigas. 
º- Esperad, esperad, gritó un tercero; van á traer 

su yerno Berlhier, lo colocaremos en el farol que está e 
frente. l 

- Veremos los gestos que se hacen el suegro y e ycrn 
añadió otro. • l 

_ 1 ..l.cabadme de matar¡ gritaba el desgraciado Fou on 
Entretanto Bailly y Lafayette rogaban y gritaban, t, a 

tando de penetrar por medio de la turta. En aquel mo 
mento elevaron á Foulon de nuevo, pendienle_rle la currd 
que se rompió por segunda vez, y sus súplicas, sus la 
mentos, sus agonías, no menos dolorosas que las del~• 
ciente, se pierden, se embolan, se confonde~, con la m 
universal con que acogen aquella segunda ~ald~, _ . 

Bailly y Lafayette, aquellos soberano! á1 b11t os tres d1 
antes, de la voluntad de seiscientos mil par1s1enses, ho 
son desatendidos hasta por los muchacho5, . 

Murmúrase entre ellos porque estorban, porque _mle. 
rurnpen el espectáculo. Billot les presta aunque rnúl 
mente el apoyo de sus fuerzas. 

El robusto atleta ha derribado á vei~te ho~res. Pa 
llegar hasta Foulon seria menester dembar_ á cincuenta, 
ciento, á mil , y hallábase ya rendido de fatiga, ~uando 
paró para enjugar el sudor y la sangre que cor11a por 
frente. , d 1 ¡ 

Foulon se eleva por tercera vez hasta el hierro e ar 
Por aquella vez al menos han tenido compasion de 

habiendo buscado una cuerda nueva, 

ANGEL PITOU. 97 
En fin, el mártir muere; la victima ha cesado de sufrir. 
!tedio minuto bastó á la multitud para conocer que le 

último rayo de la vida se habia estinguido. 
Cuando el tigre ha muerto á su presa la puede ya devo­

rar tranquilamente. 
Precipitado el cadáver desde lo alto del farol no llegó 

al suelo, y fué destrozado. 
La cabeza fué separada en un segundo y puesla en otro 

segundo en la punta de UM pica, lo cual era muy de moda 
en aquella época. 

A este espectáculo Baill y retrocedió atEmorizado; 
aquella cabeza era para él la antigua ~ledusa. 

Lafayet•e, pálido, con la espada en la mano, apartaba de 
su lado con disguslo á los guardias que trataban de escu­
sarse por haber dr-jado robar á Foulon. 

Billot, rugiendo de cólera y agitándose á derecha é iz, 
quierda, volvió á entrar en el Hotel de Ville para no ver lo 
que pasaba en aquel sangriento teatro. 

En cuanto á Pitou, su entusiasmo de venganza popular 
se babia eamb'ado en un movimiento convulsivo. y había 
llegado á la orilla del rio, dor.de cerraba los ojos y se tapa­
ba los oidos para no rer ni oir nada de cuanto sucedía. 

Reinaba la mayor consternaeion dentro del llotel de 
Ville. 

Empezaban á comprender los electores, que nunca con­
seguirían dirigir los movimientos del pueblo, sino en el 
sentido que á él le acomodase. 

En aquel momento, y miénti·as que semejante turba de 
furiosos arrastraban el cuerpo mutilado de Foulon, un 
nuevo grito, una nueva tempestad rugia del otro lado del 
puente. 

Un correo llega á todo escape, El pueblo sabe ya la 
noticia que trae. La ha adi,•inado por el instinto de sus 
gefes, como la banda de ca,adore,, que sigue una huella 
indicada por el instinto de sus mas hábiles sabuesos. 

La, turbas rodean al correo; adivinan que les llega 
una nueva presa; comprenden que se trata de Mr. Ber­
thi~r. 
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fü. Bertbier llegaba por la calle de San Martin con el 
comisario, y se hallaba junto á la calle de Saint-)Ierry. 

)larcbaba en su cabl'iolé, carruage eminentemente aris­
tocrático en ,quella época, y privilegiado por el odio po­
pular, que tantas veces babia tenido motivos de queja por 
la rapidez con que eran conducidos por sus amos aquellos 
carrua,es, rapidez que babia ocasionado muchas des­
gracias. 

Berlhier, en medio de los gritos, de los ahul\idos y de las 
imprecaciones amenazadoras, se adelantaba hab'ando con 
la mayor tranquilidad ron el elector Riviere, el comisario 
enviado á Compiegne pnra sall'arle, y que abandonado 
por su compañero, había tenido mucho trabajo en sal­
varse á sí propio. 

El pueblo habia empezado por d cabriolé, habiéndole 
arrancado la capola, de manera que Berthier y su com­
pañero se hallaban al descubierto, expuestos á las miradas 
y á los golpes. 

Durante el camino, oyó recordar sus crímenes, comen­
tados y abnltados por el furor popular. 

- llabia en primer lugar intentado hacer morir de 
hambre á París. 

- Ilabia mandado que se cortasen los centenos y los 
trigos verdes, y habiendo hecho subir los granos, babia 
ganado enormes sumas. 

- Y no solo habia hecho esto, sino que, lo que e~ 
ma;; aun~ se ocupaba en conspirar. 

- Le habían cogido una cartera en la que se encon­
traron escritos incendiarios, y la prueba de ello era que ha• 
bian sido distribuidos diez mil cartuchos entre sus agentes. 

Todas estas eran monstruosas suposiciones ; pero las 
turbas, cuando llegan al paroxismo de su cólera, admite 
como hechos indisputable slas mas insensatas calumnias. 

El acusado de todos estos crímenes era un hombre d 
unos treinta á treinta y dos años, elegantemente vestid 
y que presentaba un rostro risueño á los denuestos y 
las amenazas. 

'iliraba en derredor suyo con la mas completa tranqui 
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lidad,_fos carteles injuriosos que le presentaban, y hab'aba 
con l\iv1ere sm aparentar fanfarronería. 

Dos de los ci1·c~nstantes, irl'itados por su saugre fria, 
trata.ron de atemomarle. Habíanse subido el estribo del 
cabnolé, apoyando sobre el pecho de Berthicr las bayo­
netas de sus fusiles. 
. Pero _Berthier, valiente hasta rayar en la temeridad, 

D1 aun s1qu1era se habia dignado mirar, y continuó ha­
blando co~ el eli:ctor como si aquellas dos bayonetas 
fueran un ~nofens1vo accesorio del cabriolé. 

L~ multitud, extremadamente irritada por a~uol des­
precio, que contrastaba de una manera tan opuesta con 
el profundo terror de Foulon, rugia alrededor del car­
ru~ge, I esperaba con i mpacioncia el momento en c,ue le 
serm lícito acudir al do'or en lugar de la amenaza. · 
. Entónces fué cuando Berlh:er fijó su ,·isla en un objeto 
rnforme Y sangriento que se agitaba delante de él, y re­
conoció la cabeza de su suegro que se inclinaba á la altura 
de sus labios. 

Pretendían hacérsela besar 
Mr. Riviere, _indignad~, separó con su mano la pica. 
~er_thier le <lió las gracias con un movimiento de cabeza 

y siguió hablando. ' 
Llegarou de esle modo hasta la plaza de la Greve y el 

res_o, despues de i~creibles esfuerzos por parle d~ los 
ouaid,as que se habian logrado reunir apresuradamente '" 
fué ~ntregado á los electores en el llotel de Y,J\o ' 

Dificultosa mision, terrible responsabilidad ·que hizo 
palidecer do nuevo á Lafayetle y estremecer el corazon 
del corregidor de París. 

La multitud, despues de haberse distribuido el cabriolé 
que abandon~ra al pie de las gradas del Hotel de Vil\" s~ 
~olocó como mejor pudo, guardando todas las avenidas 
e l~s calles, y puso nuevas cuerdas en los faroles. 

Bill~t., á la vista <le Berthier, que subia con la mayor 
tranqmhdad las escaleras, no pudo menos de llorar amar­
gam~nto, arrancándose los cabellos de desesperacion. 

Pitou, que babia vuelto al muelle así que creyó que 
~ L 
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habría concluido el suplicio de Foulon, Pitou, aterrori­
za.do á pesar del odio ·que profesaba á Berthie1\ c_ulpable 
á sus ojos, no .solamente de todo lo q'!ce 1~ acmmnaban, 
sino tambien por haber regalado las hebillas de oro á 
Cat:ilina, se acurrucó sollozando detrás de una banqueta. 

Entre tanto Berthier, como si no se tratase de él, entró 
en el salon del consejo y habló con los electores. 

Conocía á la mayor parte de ellos, y trataba á muchos 
con alguna ii1timidad. . . 

Estos se alejaban de él con el terror que msp1ra á las 
almas tímidas el contacto de un hombre impopular. . 

.\sí es que Berthier se vió muy pronto solo con Ba1lly 
y con Lafayette. . . 

Se hizo referir todos los detalles del suphc10 de Fou­
Jon y dcspues, encogiéndose de hombros, 
~ Sí, dijo, comprendo muy bien todo eso; nos abor­

recen porque hemos sido los instrumentos con que la 
monarquía ha atormentado al pueblo. · .. 

- Se os imputan grandes crímenes, caballero, d1JO 
severamente Bailly. 

- )Ir. Bailly, contestó Berthier, si hubiese yo cometido 
todos los crímenes que me suponen, no seria un hombre, 
;ino un tigre, un demonio; pero creo que me juzgarán, 
y entónces se aclararán los misterios. 

- Sí, se os juzgará, dijo Bailly. 
- Pues bien, continuó Berthier, eso es lo que yo 

deseo. Tienen mi correspondencia, y verán á qué ór­
denes me he Yisto precisado á obedecer. 

Los electores dirigieron su vista á la plaza, de la que 
salían espantosos gritos. . 

Bcrthier comprendió aquella contestac10n. . 
Entónccs Billot, abriéndose paso por entre la multitud 

que rodeaba á Bailly, se acercó al intendente, y pre,en· 
tánd0le su callosa man?, . 

- Buenos días, le diJO, ~Ir. de Sauvigny. 
_ ¡Calla! ¡eres tú, Billot? exclamó Berthier son• 

riendo y apretando con una mano firme la que Je presen• 
taba el arrendatario. 
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¡, Ttl tambien, continuó, vienes á París á promornr 

motine,? ¿. tú que vendías tan bien tu grano en los mer­
cados de Villers-Cotterets, de Crepy y de Soissons? 

Billot, á pesar de sus tendencias democráticas, no 
pudo menos de admirar la tranquilidad de aquel hombre 
que se chanceaba de tal manera en un momento en que 
su vida pendía de un hilo. 

- Instalaos en vuestros puestos, señores, dijo Bailly 
á los electores ; vamos á instruir la sumaril contra el 
acusado. 

- Muy bien, dijo Berthier; pero os advierto una cosa. 
caballeros; y es que me hallo rendido de fatiga, pues 
hace dos dias que no he dormirlo; hoy en el ca:Hino de 
Pm·ís me he visto atropellado, arrollado; cuando he 
pedido de comer, me han presentado heno, lo cual es 
una galantería de no muy buen género; hacedme el favor 
de designarme un sitio en que pueda dormir, aunque 
no sea mas que una hora. 

En aquel momento Lafayette salió á informarse de lo 
que pasaba en la parte de afuera, y volvió á entrar en 
el salon mas abatido que antes. 
·- Mi querido Bailly, dijo al corregidor ; la exaspera­

cion del pueblo llega á un extremo inusitado; si teneis 
aquí mas tiempo á ~Ir. Berthier, seria exponernos á que 
nos sitiasen : delender al Hotel de Ville es dar á esos fu• 
riosos el pretesto que buscan, y no defenderlo es tomal' la 
mala costumb,e de ceder siempre. 

En_tre tanto, Berthier se sentó, y despues se recostó 
sobre una banqueta, preparándose para dormir un rato. 

Llegaban hasta sus oidos los desa!llrados gritos del 
puelilo; pero aquellos gritos no le conmovían; su sem­
blante corrserrnba la serenidad del hombre que lo olvi­
daba todo para reconciliar el sueño. 

Bailly deliberaua con los electores y con Lafayette. 
füUot contemplaba á Berthier lleno de admiracion. 

. _Lalayctte recogió apresuradamente los votos, y diri­
g,endose al preso qne empezaba ya á dormirse. 

- Caballero, le dijo; ¿estais ya dispuesto? 
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Berthier exhaló un suspiro, y despues, apoyándesl 
sobre un codo. 

- ¡,Dispuesto, y á qu~? preguntó. 
- Estos señores han decidido que se os traslade á la 

Abadía. 
- ¡ A la Abadía I está bien, dijo el intendente. Pero, 

añadió mirando á los electores consternados, de un modo 
ó de otro, concluyamos de una vez. 

U na espantosa explosion de cólera y de impaciencia, 
contenida por algun tiempo, estalló en la plaza. 

- No, señores, exclamó Lafayette, en este momento no 
se le puede ·sacar de aquí. 

Bailly tomó una resolucion dictada por su corazon y 
por su valor, bajó con dos electores á la plaza y mandó 
guardar silencio. . . . 

El pueblo sabia tan bien como él lo que iba á de~1r, y 
como tenia intencion de no ceder en sus venganzas, m aun 
quiso prestarle oídos, y en cuanto Bailly abrió la boca 
para hablar, una inmensa gritería se alzó de la plaza cu• 
briendo su voz, que nadie pudo oir. · 

Bailly, viendo que le era imposible hacerse entend_er, 
volvió á tomar el cámino del Hotel de Ville, persegmdo 
por los gritos de 

- ¡ Berthier 1 ¡ Berthier 1 • 
Despues, otros gritos se mezclaron á estos como las 

notas agudas que se perciben de repente en esos coros de 
diablos de Weber ó de Meyerbeer, exclamando : 

- ¡Ala horca 1 1 al farol ! 
Al ver entrar á Bailly, Lafayette se lanza á la vez á la 

plaza. Lafayette es jóven, osado, y es querido del pueblo. 
Lo que no habia podido conseguir el anciano con su po• 
pularidad de ayer, el amigo de Washington y de Necker 
lo obtendría sin duda alguna en cuanto se presentára. 

Pero al fin penetró el general del pueblo por entre _l~s 
apiñados grupos; en vano habló en no~bre de la ¡u_st1cia 
y de la humanidad. En vano, reconociendo ó fingiendo 
reconocer á algun,,s de los que capitaneaban las furiosas 
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turbas, suplicó, estrechándelos la mano y deteniéndolos 
en su camino . . 

Ni una sola de sus palabras fué escuchada, ni fué vista 
ninguna de sus lágrimas. 

Rechazado de escalan en escalan, se arrodilló sobre el 
pórtico del Hotel de Ville, apelando en vano á los senti­
mientos de humanidad de aquellos tigres, a quienes lla• 
maba conciudadanos, rog,lndolcs que no se deshonrasen 
ellos mismos erigiendo en mártires á criminalesquedebian 
su expiacion á la ley. 

Lafayetteinsistió de tal maner:i, que las amenazas llega• 
ron liasta él; pero luchó tambien contra las amenazas. 

Algunos de los mas determinados llegaron hasta á le­
vantar sus armas. 

Pero él se adelantó directamente á ellos, y las armas 
volvieron á bajarse. 

Conoció que si le amenazaban á él amenazaban mucho 
mas á Berthier, y Lafayette vencido, YO! vió á entrar en el 
Hotel de Ville. 

Los electores habian sido testigos de la impotencia de 
Lafayette contra la tempestad popular, y-aquella era su 
postrer esperanza perdida. 

Así es que decidieron que la guardia del Hotel de Ville 
condujese á Berthier á la Abadía. 

Esto era enviar á Berthier á una muerte segura. 
- ¡ Está bien I dijo Berthiei· despues de que se hubo 

tomado aquella resolucion . 
Y mirando á lodos aquellos hombres cou el mas pro­

fundo desprecio, se lanzó en medio de su escolta, despues 
de haber dado las gracias tan uu movimiento de cabeza 
á Bailly y Lafayette, y de haber á su vez presentado la 
mano á Billot. 

Bailly volvió la vista á otro lado para ocultar sus lá­
grimas, y Lafayette hizo lo mismo para ocultar su indig­
nacion . 

Berthier bajó los escalones del Hotel de Ville con e[ 
mismo tranquilo continente con que los habia subido, 

En el momento en que se presentó, un espantoso ala• 
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